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1. La pobreza en Venezuela
A pesar de su importante ingreso petrolero y de su relativa baja población Venezuela ha sufrido un dramático incremento de la pobreza durante los últimos veinte años, con una brusca aceleración en los pasados cuatro años. Las razones dadas por los analistas políticos y  económicos para esta aceleración del deterioro social incluyen factores tales como: la debilidad de los mercados petroleros, la contracción del gasto público, la insuficiente inversión por parte del sector privado y el desempleo resultante, la incertidumbre derivada del cambio de gobierno en 1999 y la creciente conflictividad política inducida por el estilo de actuación del Presidente Hugo Chávez. Lo cierto es que el desempleo que era del 11% en 1997 se ha colocado cercano al 20% en 2002. El llamado sector informal de la economía (buhonería) ha continuado creciendo hasta incluir  a un 65% de la fuerza laboral. Según estudios del Banco Central de Venezuela (“Evolución de la Pobreza en Venezuela”, 1998), la pobreza extrema en esos años ya afectaba a un 65% de la población. Un reciente estudio llevado a cabo por la Universidad Católica Andrés Bello(“El Nacional”, 13-05-2002) pronostica que para fines del año 2002 mas de 15,6 millones de venezolanos estarán en situación de pobreza, lo cuál representa un 77% de la población. Casi tres millones de hogares venezolanos son pobres y esta es la cifra mas alta en la historia venezolana. Este incremento de la pobreza, según el investigador Matías Riutort, autor del citado estudio, se correlaciona con el pobre desempeño económico del país y con las ineficacias de las políticas gubernamentales concebidas desde CORDIPLAN por el ex ministro Jorge Giordani. 
2. Estrategias del gobierno contra la pobreza
Para tratar de promover el desarrollo y luchar contra la creciente pobreza el gobierno venezolano ha utilizado durante los últimos tres años estrategias económicas y sociales que merecen algunos comentarios. El primer comentario es que tales estrategias no solo no están funcionando sino que tienden a agravar la situación. Estas estrategias han sido, en lo económico:
1. Un alto nivel de proteccionismo en la política comercial. Excesiva complejidad de los procesos de importación.
2. Intervencionismo Estatal exagerado en la Economía.
3. Regulación Estatal de Precios y Salarios.    
Estrategias como estas y otras similares no han podido evitar altos niveles de inflación y de desempleo en el país. Por su parte,  las estrategias sociales  han incluido programas masivos de ayuda, la mayoría de naturaleza distributiva. Aunque el ingreso real per capita, la tasa de empleo y la productividad laboral se han deteriorado, lo cuál explica el empobrecimiento creciente de la población, el gobierno ha mantenido y hasta incrementado el gasto social, aun cuando los ingresos petroleros hayan disminuido. El gasto social ha sido inelástico en su relación con los ingresos y ha venido creciendo en términos de  porcentaje del presupuesto global del país, pasando de un 34% en 1988 a un 40% en 2001. En líneas generales el gasto social ha hecho énfasis en programas de subsidios en especie a la población más pobre, tales como:
1. Programas de Alimentación Escolar y suministro de equipamiento escolar.
2. Venta subsidiada de Medicinas.
3. Subsidios de Transporte
4. Cesta Ticket. Subsidio Alimenticio al Trabajador.
5. Hogares de cuidado diario
Un estudio del Banco Mundial sobre el gasto social en Venezuela, publicado en 2001, concluye  que la eficiencia de estos programas ha sido muy  baja. Ello se debe en parte al alto costo de los programas de subsidios en especie. Algunos de estos programas tienen costos administrativos superiores al 30%, en especial los relacionados con alimentación escolar. Como resultado de sus bajos rendimientos algunos de estos programas fueron eliminados en 1999 mientras que los restantes fueron centralizados en un organismo denominado el Fondo Único Social (FUS).  
En adición a programas puntuales como estos el gobierno ha emprendido extensos programas de ayuda a los pobres a través de los llamados Programa Bolívar 2000 y del llamado Fondo de Desarrollo Urbano (FONDUR). El Plan Bolívar 2000 ha estado esencialmente manejado por altos oficiales de la Fuerza Armada Nacional y ha consistido en ventas de alimentos a precios subsidiados, repartición de materiales de construcción para el mejoramiento de viviendas populares, pintura y mantenimiento de escuelas y otros edificios públicos, asistencia médica y odontológica gratuita a los pobres y otras actividades de esta naturaleza, llevadas a cabo en su mayoría por soldados. En este programa el gobierno ha invertido no menos de cuatro mil millones de dólares durante el período 2000-2001. En el año en curso el programa se encuentra virtualmente paralizado. Por su parte el Fondo de Desarrollo Urbano, también dirigido por miembros de la Fuerza Armada, se ha dedicado predominantemente a la construcción de viviendas populares y a tratar de mitigar los efectos destructivos de la tragedia ocurrida en 1999 en el litoral venezolano. 
Tanto el comportamiento del  programa Bolívar 2000 como el  del Fondo de Desarrollo Urbano han dejado mucho que desear. La eficiencia del gasto ha sido mínima y las actividades realizadas han estado caracterizadas por altos niveles de corrupción, sin que hasta hoy los indiciados por tal corrupción hayan sido castigados.
En paralelo con estos programas y organismos orientados  a luchar contra la pobreza el gobierno ha creado Bancos destinados a prestar dinero hasta sin intereses a la población de escasos recursos. Se han creado el Banco del Pueblo Soberano y el  Banco de la Mujer, los cuales han mantenido un modesto nivel de actividad y han servido de poco para promover el mejoramiento económico de sus clientes. El sector militar ha sido objeto de préstamos a bajo interés por parte del Banco Industrial de Venezuela, un banco del Estado, el cuál ha utilizado el dinero de sus clientes comerciales para otorgar estos préstamos fuertemente subsidiados. Como resultado de este tipo de operaciones el Banco se encuentra técnicamente en quiebra y requiere de una nueva inyección de dinero del Estado. 
La actividad arriba descrita ha estado encuadrada dentro de un paquete de reformas orientadas a mejorar la eficiencia del Estado, paquete coordinado por el Ministerio de Planificación (Cordiplan) desde la promulgación del Decreto 253 en Agosto 1999. Estas reformas pretendían reducir la burocracia estatal, incrementar la transparencia y la rendición de cuentas por parte del gobierno, mejorar la coordinación interministerial,  racionalizar el número y las actividades de los ministerios y continuar con los procesos de descentralización. Este paquete ha fracasado al no poder concretar, después de mas de dos años, ninguno de sus objetivos. Al contrario, la burocracia ha aumentado, no existe la rendición de cuentas, los ministerios no han mejorado su actuación, la excesiva rotación de los funcionarios públicos ha hecho imposible una labor administrativa razonable y la descentralización se ha debilitado significativamente. Los programas sociales arriba enumerados se han venido desarrollando, por lo tanto, sin la mínima coordinación requerida, lo cual explica sus altos niveles de ineficiencia y corrupción.
El Programa Bolívar 2000 es un trágico ejemplo de esta ausencia de coordinación y transparencia. El concepto que le sirve de base es válido. Se trata de utilizar  la Fuerza Armada para llevar a cabo tareas de acción cívica tales como el mejoramiento de las comunidades y la educación ciudadana. Este concepto ha sido utilizado en otros países como USA (Army Corps), Brasil y Colombia para apoyar los esfuerzos de desarrollo social. Sin embargo, las actividades de este programa durante 2000 y 2001 estuvieron mal ejecutadas, sin disciplina administrativa o transparencia en el uso de los inmensos recursos asignados. El programa no se hizo con las comunidades y con la colaboración de los gobiernos regionales sino para 
las comunidades, con la total exclusión de los gobiernos regionales. Tuvo una clara intención de propaganda política mas que un genuino deseo de mejorar las condiciones de vida de los venezolanos. Se convirtió en una bandera ideológica, tratando de sembrar en la mente del pueblo la idea  que la Fuerza Armada era una institución benefactora y paternal. Lo peor, sin embargo, es que el programa se basó en la dádiva y en el subsidio. Es decir, condujo a reforzar en el venezolano pobre su trágico sentido de dependencia en el gobierno y  su subordinación espiritual al liderazgo político mesiánico y providencial. 
 

3. La pobreza  se combate con educación

Es evidente que los esfuerzos descritos arriba, a pesar de sus buenas intenciones, no han dado resultado positivo alguno en la lucha contra la pobreza en nuestro país. Al contrario, todos los índices de pobreza se han acentuado en los últimos años. Ello debería ser suficiente para indicarnos que transitamos un camino equivocado. En efecto, sorprende que el gobierno insista en estrategias de repartición de riqueza para enfrentar la pobreza cuando las estrategias deberían estar dirigidas a promover la creación de riqueza. Es como si alguien se empeñara en repartir una torta de tamaño predeterminado entre un número cada vez mayor de personas, en lugar de enseñar a esas personas a hacer sus propias tortas. 
Luchar contra la pobreza por la vía del subsidio y de la dádiva es atacar un síntoma y no la raíz de la enfermedad. Bajarle la fiebre al enfermo no es curarle la infección. Puede ser un factor contributivo a corto plazo pero dista mucho de ser la solución. Mas aun, bajar la fiebre es en muchas ocasiones negativo pues enmascara el verdadero problema. De igual manera, la limosna tiende a ocultar el verdadero problema, el cuál radica en la incapacidad de la persona para producir, advertencia que Luis Ugalde S.J., Rector de la Universidad Católica Andrés Bello ,  ha reiterado en repetidas oportunidades en sus escritos y charlas. Si el Estado  no es capaz de promover una sociedad de productores no podrá tener éxito en la lucha contra la pobreza. De allí que la lucha contra la pobreza deba ser enfocada desde la perspectiva de un amplio y sistemático esfuerzo educativo promovido por el Estado. Al hablar de un esfuerzo educativo no solo nos referimos a la educación formal, académica, sino también a la educación ciudadana, la cuál ha estado totalmente abandonada y desasistida por el Estado. Como resultado de este abandono la sociedad venezolana ha sufrido un intenso deterioro en sus valores y en sus actitudes ante la vida, lo cuál ha producido, a su vez, un ciudadano promedio pasivo, apático, dependiente del Estado, mucho más interesado en sus derechos que en sus deberes. La pobreza que abruma a ese ciudadano tiene que ver no solo con su falta de conocimientos para generar riqueza sino con la falsa creencia de que es al Estado al que le corresponde proveer para su bienestar. 
4. La inversión del estado en educación
Durante la última década la inversión del Estado en Educación ha representado hasta el 45% de los gastos sociales y ha sido especialmente “protegida” de los vaivenes del ingreso petrolero. Para un observador casual el monto de esta inversión haría pensar que se está haciendo en materia educativa todo lo que debe hacerse. Nada mas lejos de la verdad. Entre otros problemas que aquejan el sector educativo se encuentran: 1. Una  Matrícula Escolar en Declinación. 2. La asimetría entre el presupuesto destinado a la Educación Superior y el destinado al resto del Sector Educativo. 3. La ineficiente distribución interna del Gasto Educativo. 4. La baja calidad y eficiencia de la Enseñanza y, 5. La naturaleza parcial del Esfuerzo Educativo. 
En efecto, a pesar de los importantes recursos financieros que se destinan a la educación en Venezuela, el desarrollo del sector en el país, en comparación con otros países de América Latina, no es especialmente favorable. El presupuesto educativo representaba en 1996 un 16% del total del presupuesto nacional. Esto nos colocaba por debajo de países como Bolivia, México, Honduras, Paraguay, Costa Rica, Nicaragua, Ecuador y Perú. De ese presupuesto educativo casi el 44% estaba destinado a la educación superior, mientras que el promedio en América Latina es del 21%. La matrícula escolar ha venido declinando a partir de 1995. El sector educativo superior privado está mucho menos desarrollado que en siete otros países latinoamericanos. Estos y otros datos recogidos del estudio de Carmen García Guadilla de la UCV sobre “Educación Superior en Venezuela en el Contexto de una Compleja Transición Política” sugieren que el esfuerzo educativo en Venezuela está aquejado por profundas asimetrías en el uso de los recursos. Según este estudio:
1. La educación superior venezolana es significativamente ineficiente,
2. La modernización de las políticas públicas en materia de educación superior se encuentra virtualmente estancada,
3. No existe un programa satisfactorio de evaluación y remuneración para el profesorado universitario,
4. El Concepto de Autonomía Universitaria no ha estado acompañado por responsabilidad y  transparencia en la rendición de cuentas,
5. Los procesos de selección universitaria se aplican  solamente a un 20% de los estudiantes seleccionados,
6. La mejor calidad de la educación media privada tiende a causar un efecto regresivo ya  que un porcentaje desproporcionado de los aceptados en las universidades públicas, las cuáles son gratuitas, pertenece a los sectores económicos más pudientes. 
Los desajustes arriba enumerados han llevado al gobierno a establecer un compromiso con sus universidades orientado a mejorar aspectos insatisfactorios de la actividad universitaria tales como el excesivo personal administrativo y obrero; el alto nivel de repitientes crónicos; las inadecuadas políticas de admisión; el insuficiente tiempo docente; el irracional uso  del presupuesto y otros. El Estado, por su parte, se compromete a incrementar progresivamente el presupuesto del sector hasta llevarlo a un 7% del PIB; no dedicar menos de un 37% del presupuesto educativo total a la educación superior; promover la inversión en planta física y equipos y otros. 
Los desajustes mencionados en la educación superior se presentan también, con una intensidad similar, en el sector de la educación básica. La matrícula escolar en este sector muestra una tendencia a declinar en el ámbito de la educación primaria, en niños de 6 a 12 años.  Es interesante advertir que el mayor porcentaje de asistencia escolar  se encuentra  en el sector de las niñas viviendo en las zonas urbanas y el menor porcentaje en el sector de los niños del medio rural. Ello probablemente resultará en una sociedad venezolana en la cuál la mujer tendrá posiciones cada vez mas destacadas, algo que ya ha comenzado a ocurrir. El nivel de absentismo escolar ha venido creciendo durante las dos últimas décadas. Ello puede deberse a la intensa migración poblacional causada por el deterioro económico, la cuál aumenta la inestabilidad familiar. La asimetría presupuestaria entre la educación básica y la educación superior, esto es, menores recursos per cápita para la educación básica, se combina con una ineficiente distribución interna del gasto educativo en este sector para producir una muy baja calidad de la enseñanza. No solo hay menos dinero disponible para la educación básica sino que el grueso de esos recursos  se destina al pago de nómina y prestaciones sociales de los miles de docentes y empleados del sector, férreamente sindicalizados.
Como se puede observar,el problema de la baja calidad de la educación formal en Venezuela es de muy difícil solución porque, más allá de los recursos financieros que se puedan inyectar al sector existen fuertes limitaciones de la capacidad docente y de la  capacidad escolar que condenan el esfuerzo educativo a un bajo nivel de eficiencia. Se necesitan maestros mejores y más productivos pero estos, a su vez, solo pueden ser el producto de un mejor sistema educativo. Romper este círculo vicioso tomará tiempo, perseverancia y mucha claridad de propósitos de parte de las autoridades educativas. 
El quinto problema que afecta el esfuerzo educativo es el relacionado con la naturaleza de la enseñanza que se imparte en nuestras escuelas. Martín Luther King decía que una escuela que se dedica a instruir solo hace la mitad de su trabajo. La otra mitad es la formación del carácter. Y es aquí, pensamos, que radica el peor enemigo del progreso social venezolano. Mal que bien la población venezolana ha ido incrementando su nivel de escolaridad. La fuerza laboral tiene hoy un promedio de 8.5 años de instrucción comparado con 4.5 años en 1975. La proporción de trabajadores con algún grado de instrucción pasó de 84% al 95% durante el mismo período y los empleados con instrucción universitaria pasaron de 6% al 11% durante el período. Todo ello apunta a progresos cuantitativos indudables pero no necesariamente a progresos cualitativos. La pregunta fundamental que debemos hacernos es si hoy día tenemos un mejor ciudadano venezolano, un ciudadano capaz de hacer aportes a la sociedad en la cuál vive en lugar de pretender vivir de ella. La respuesta es no. Por qué?.

5. La educación ciudadana como herramienta de lucha contra la pobreza
El componente que ha estado casi totalmente ausente en el esfuerzo educativo venezolano es el de la educación ciudadana. Entendemos por ello mucho de  lo que King, arriba citado, definió como el proceso educativo que lleva a  la formación del carácter. El carácter es el conjunto de rasgos actitudinales y de valores, algunos heredados, la mayoría adquiridos a través de la educación, que caracterizan a una persona o a un colectivo. Cuando de Toqueville visitó los Estados Unidos reflexionó sobre las causas del progreso social norteamericano y descartó las leyes, pues existían países con leyes similares que no disfrutaban del mismo nivel de progreso.Llegó a la conclusión que el progreso se debía a lo que él llamó “los hábitos del corazón” del pueblo norteamericano, es decir, a su ética colectiva. Ética no es otra cosa que las costumbres, los hábitos de una persona o de una sociedad.

Por esta razón, además de la instrucción pura y simple, debemos agregar a la educación venezolana el componente en valores, el componente ético, el componente ciudadano. Si no lo hacemos tendremos una sociedad mas instruida pero igualmente afligida por la actitud apática, en ocasiones anómica, que ha caracterizado al venezolano de esta época. Si tratamos de evaluar a los venezolanos sobre la base de su calidad ciudadana encontraremos que podemos distinguir seis  tipos principales, a saber:
1. El Héroe. Venezolano que se da por entero a los demás sin pensar en su propio bienestar. Este es un grupo muy reducido, en el cuál pudiera encontrarse  no más de un 1% de la población venezolana.
2. El Altruista. Venezolano que le dedica una especial atención a la solución de los problemas de su comunidad y de sus conciudadanos. Grupo que incluye, quizás, un 4% de la población.
3. El Buen Ciudadano Activo. Venezolano quien participa activamente en las tareas de progreso social y resuelve sus propios problemas sin mucha ayuda externa. En este grupo tenemos probablemente a un 15% de la población.
4. El Buen Ciudadano Pasivo. Venezolano quien es bueno porque no hace nada malo, no porque haga cosas buenas. Incluye a un significativo 40% de la población.
5. El Mal Ciudadano. Venezolano quien hace cosas malas. El tradicional vivo, el “pájaro bravo”. Representado lamentablemente por un 30% de la población.
6. El Delincuente. Venezolano que viola las leyes, roba y mata. Quizás un 10% de la población.
Esta clasificación es totalmente empírica y es imposible asegurar que los porcentajes asignados a cada grupo sean medianamente correctos. Servirá, sin embargo, para ilustrar la estrategia de educación ciudadana que el país pudiese llevar a cabo para transformar la ética colectiva de la sociedad. En efecto, una estrategia diseñada para transformar a los delincuentes en altruistas o héroes ciudadanos estaría condenada al fracaso. Pero luce evidente que la estrategia con mayor probabilidad de buen éxito y de mayor impacto social a corto y mediano plazo es la de transformar a los buenos ciudadanos pasivos en buenos ciudadanos activos. Ello es así porque el mayor porcentaje de la población venezolana se encuentra en ese grupo de la buena ciudadanía pasiva. Son buenos ciudadanos porque no hacen nada malo pero no porque hacen algo bueno. Es diferente el no ensuciar la calle a limpiarla. El Buen ciudadano pasivo no ensucia pero el buen ciudadano activo limpia. Es evidente que nuestra sociedad posee demasiados miembros quienes están “viendo los toros desde la barrera”, como si el destino del país no dependiese de ellos. Estos ciudadanos se contentan con ser muy críticos de la situación existente pero no mueven un dedo para aportar soluciones. No forman parte de grupos comunitarios, se mantienen al margen de los acontecimientos. Enarbolan la bandera del egoísmo. 
Nuestra tesis es que un programa de gran escala orientado a la educación ciudadana puede lograr una transformación masiva de ese grupo pasivo en grupo activo en 10 a 15 años. La combinación de una buena ciudadanía predominantemente activa con una ciudadanía progresivamente mejor instruida luce como la  herramienta de lucha más efectiva  contra la pobreza.
6. Esbozo de un programa de educación ciudadana
La estructuración de un programa de educación ciudadana, el cuál forme parte de una política de Estado, debe considerar algunos lineamientos fundamentales. En primer lugar debe ser masivo, dirigido a toda la población venezolana. En segundo lugar debe ser perseverante, de largo alcance. En tercer lugar debe ser sistemático, diseñado para lograr sus objetivos de forma progresiva. 
1. Masivo. Debe incluir a toda la población venezolana, con estrategias adecuadas para cada segmento de la población. Sus módulos deben iniciarse en el nivel pre-escolar y continuar como parte integral de la educación básica hasta la culminación de la carrera universitaria. Para quienes no vayan a la Universidad debe continuar a través de módulos educativos manejados por ONGs sobre la base de programas estructurados con la aprobación del Ministerio de Educación. El objetivo es el acompañar al individuo desde sus primeros años de pre-escolaridad hasta los 25 años.
2. Perseverante. No puede ser un esfuerzo de naturaleza epiléptica, del tipo “operativo” al cuál es tan adepto el gobierno. Mas que correr los cien metros planos el programa de educación ciudadana es un maratón y así debe ser planificado. Su continuidad en el tiempo es condición indispensable. Hace ya muchos años el presidente norteamericano John Kennedy anunció a todo el país y al mundo un programa espacial diseñado para llevar y traer vivos de La Luna a astronautas norteamericanos en un plazo de 12 años. Para lograr este objetivo, añadió Kennedy, el Estado norteamericano apoyaría este programa con todos los recursos financieros y técnicos necesarios. Y así fue. Esto demuestra que el logro de un objetivo de esta importancia debe fundamentarse en una voluntad decidida para actuar. El programa de Educación Ciudadana en nuestro país requeriría de una similar determinación.
3. Sistemático. El programa de Educación Ciudadana debe ser cuidadosamente estructurado para ir acompañando al niño durante todo su desarrollo intelectual. Debe ir progresando en función de módulos que contengan una secuencia lógica. 
A título de ejemplo deseamos presentar algunos datos sobre  un programa de educación ciudadana preparado y puesto en ejecución durante unos 6 años por la Agrupación Pro Calidad de Vida, organización no gubernamental sin fines de lucro, en el cuál se incluían componentes modulares tales como:
El Papel del Ciudadano en la Sociedad.
El Concepto de Liderazgo Colectivo-vs.-el Mesianismo.
La Buena Ciudadanía Activa.
Los Valores Fundamentales. En esta discusión se incluían la amistad, la tolerancia, el respeto por el derecho ajeno, la verdad, el altruismo, la compasión, la solidaridad social y otros.
La Ética Individual y la Ética Colectiva.
La Honestidad-vs.- La Corrupción.
Los Derechos y los Deberes Ciudadanos.
Venezuela y su lugar en el Mundo.
Historia y Geografía de Venezuela bajo la perspectiva ciudadana.
 

 

10. La Economía venezolana y el Ciudadano como productor.

Estos talleres de educación ciudadana fueron dados por la Agrupación Pro Calidad de Vida, en versiones diferentes para adecuarlos a cada audiencia, a unos 10000 niños entre las edades de 10 a 12 años en las escuelas públicas de Caracas y otras ciudades del país; a jóvenes y adultos tanto en Venezuela como en Panamá, Nicaragua, Ecuador, Paraguay y otros países del hemisferio y a otras audiencias y sirvieron de base a  programas similares, tales como los desarrollados por Antonio Donado para Venezuela Competitiva (“Cajita Ética, Valores Universales para Adolescentes”).
Este ejemplo es, por supuesto, una modesta muestra de lo que es posible y necesario hacer a escala nacional  utilizando todos los recursos del Estado. 
7. Una lucha que nos involucra a todos
Los más recientes eventos políticos venezolanos han sido sorprendentes por que revelan un crecimiento exponencial de la participación ciudadana en los grandes asuntos nacionales. La apatía tradicional del venezolano ha sido reemplazada de pronto por una acentuada tendencia a la participación, incluyendo la marcha, la toma de la calle. Amas de casa, adolescentes, venezolanos de la tercera edad, ciudadanos de todos los estratos sociales, se han decidido a hacer oír su opinión en relación con la situación política y económica del país. Pudiera pensarse que lo discutido arriba, eso de transformar buenos ciudadanos pasivos en buenos ciudadanos activos, ya se ha cumplido de manera abrupta y casi milagrosa. Pero pensar así sería ilusorio. Es cierto que lo sucedido revela que el venezolano es capaz de pasar de la apatía a la actividad febril en muy corto tiempo,  pero esto es cierto solo si lo que está planteado es percibido por él como un asunto de vida o muerte. Lo que está planteado hoy día en términos políticos es ciertamente una cuestión de vida o muerte para nuestro país. O cambia el estilo de gobierno actual, un estilo basado en la siembra de odio y en la total incapacidad administrativa, o este país nuestro se nos convierte en un nuevo Haití o en una nueva Biafra. El venezolano está involucrado intensamente en la solución a este dilema. Pero ese mismo venezolano no ve con igual sentido de urgencia el problema subyacente de la pobreza, la tragedia subyacente de la ignorancia. Estamos obsesionados por los efectos y apenas prestamos atención a las causas. Las prioridades del venezolano de hoy están estructuradas en función de lo inmediato: 1. Cambiar gobierno. 2. Mitigar la pobreza. 3. Educar al pueblo. Si pudiésemos eliminar el factor de angustia colectiva que aqueja a la población venezolana pudiésemos decir que las prioridades correctas serían: 1. Educar al Pueblo. 2. Mitigar la pobreza. 3. Cambiar  gobierno. Sin embargo la realidad nos dicta que esas tres  prioridades no pueden ser consideradas en orden decreciente  sino como tres prioridades de igual urgencia y que deben ser atendidas en paralelo. Lo que  está claro es que la prioridad educativa representa la solución estructural al problema de la pobreza mientras que los cambios políticos y los programas sociales representan soluciones coadyuvantes. 
La batalla contra la ignorancia es la verdadera batalla. Si la ganamos, la riqueza y el progreso social nos serán dados por añadidura.
